Voz del Pastor

Formación de la persona a través del voluntariado 

Para iniciar podemos decir que existen muchas agrupaciones que pueden ayudar a las personas a vivir un voluntariado especial que les haga sentirse importantes y capaces de hacer mucho bien por los demás. El voluntariado es una de las actividades que nos pueden encausar las capacidades que no hemos podido descubrir en nosotros mismos y que, a través de un encuentro con las necesidades de los demás me impulsa a superar el egoísmo y ser una persona altruista, capaz de dar la vida por el bien de los demás. Lo importante es que no partamos de teorías y supuestos medios de apoyo, sino más bien de la realidad donde Dios nos sitúa y cómo somos capaces de descubrir los valores que llevamos dentro muy escondido. Existen personas que carecen de incentivos para superar sus propias limitaciones humanas; gracias al voluntariado han sido capaces de llevar adelante proyectos inimaginables en su vida y tener la oportunidad de viajar mucho y de sentirse con cualidades suficientes para salir adelante en todo lo que han emprendido.

He conocido personas que desde su infancia crecieron con una falta de valores muy grandes, pero se impusieron un régimen de vida fuerte en la etapa de la adolescencia, donde la persona no sabe para dónde dispararse, le faltan criterios de selección, vivir elementos que le ayuden a sentirse importantes en la vida, que se les motive haciéndoles descubrir que están en este mundo por algo maravilloso y especial, donde Dios espera mucho de ellas. Poco a poco, en la medida que uno se hace cercano a ellas y le permiten entrar en su profundidad se les llevará muy lejos, gracias a esa posibilidad que se les dio de trabajar voluntariamente en acciones pequeñas o grandes, pero que hicieron mucho bien en la vida social, familiar y hasta personal.

Mi manera de pensar es que a la persona se le debe coger en esa etapa donde se siente confundida y no existen posibilidades de encontrar elementos que le ayuden a sentirse necesarias e importantes en pequeñas cosas que puedan hacer. Son muchos los momentos en que quisiéramos hacer las cosas bien, pero perdemos el sentido del altruismo y queremos pagar con algo lo que aquella persona ha realizado. Eso no ayuda a la persona a sentirse importante en la vida y menos a encontrarle un sentido mejor a la existencia. Por eso es peligroso cuando realizamos acciones buenas en la iglesia el que nos pongamos a regalar cosas por algo que hiciste, eso nos lleva a perder la valoración de la persona y descuidar elementos esenciales que son parte de la formación integral de todos.

Durante mis años juveniles como sacerdote, tuve la oportunidad de llevarme un grupo de jóvenes de gira a una barriada de las más peligrosas de Guatemala, capital. El gobierno había metido a unas setecientas familias a vivir junto a barriadas de clase media, debido a un incendio que dejó sin techo y sin nada a esas familias. Fuimos la primera vez, visitamos las chabolas de cartón y plástico y anduvimos viendo sus necesidades. A la semana siguiente cada joven había logrado sacarle algo a sus padres, otros habían ahorrado lo de la semana para llevarles un poco de alivio a esa pobre gente. Al ver los padres de familia el interés de los jóvenes por ir los sábados a la iglesia se interesaron y llegaron a dialogar conmigo; los llevé también a ellos a ese lugar y terminaron integrando un buen equipo de trabajo para sacar adelante esa barriada. Lamentablemente yo tuve que salir y enviaron a otro sacerdote que comenzó a conseguir cosas en Cáritas y daba por no hacer nada; el grupo de voluntarios se terminó y los padres de familia se retiraron, debido a que no había seguimiento y todo se hacía simplemente creando una dependencia horrible que no ayudaba a las personas a superar su estado social en que se encontraban.

Esta pequeña anécdota nos hace ver que nunca utilicemos a las personas como bandera para servirnos de ellas en nuestros propósitos, sino buscar en verdad, qué es lo más urgente por resolver y darle seguimiento no con regalías, sino a través de la solidaridad y el buen acompañamiento a estos voluntarios que supieron encausar sus potencialidades en realidades cercanas y necesarias para el desarrollo integral de las personas.

Pienso que de esa manera han surgido voluntariados como la Cruz Roja, los Bomberos, los Scouts, y, tantas otras agrupaciones que desde la infancia colaboran en la formación de las personas. No debemos rechazar las oportunidades que nos dan para seguir formando a las personas desde un voluntariado firme y fiel a los principios humanos, éticos y morales de la persona humana.

Que nuestra Madre María nos ayude a saber vivir estos momentos de nuestra historia, tratando de dar respuestas claras a los nuevos retos que nos lanza la cultura actual y que no permite que las personas se sientan integradas dentro de la sociedad por falta de motivaciones que le hagan sentir que son importantes en la vida de los demás.
